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    PRÓLOGO: AÑO DEL CONEJO DE AGUA 


    Abrí los ojos cuando vislumbré la claridad detrás de los vidrios del pasillo del templo porteño.


    Desde la invasión a Ucrania, los sueños de las noches están teñidos de ese clima agobiante, letal, trágico, en el que soy parte de las protagonistas que huyen, pelean, cobijan a sus niños entre bombas y puentes destruidos.


    Sé que estoy sana y salva, en mi país, y comienzo con los rituales que acompañan mis días y noches hace años luz.


    El ángel de la guarda que encontré hace un katún (veinte años) en el mercado de Chichicastenango, en Guatemala, me da ánimo para comenzar un nuevo KIN (TOOJ 7).


    Coincide con el Día Internacional de la Mujer.


    Celebro serlo.


    Y comienzan a encenderse como luciérnagas los mensajes de amigas, más que de amigos, por un día que se instituyó como homenaje a las obreras textiles que en noviembre de 1909 se animaron a protestar y a pedir mejor salario, reducción de la jornada laboral, condiciones de trabajo dignas. Las trabajadoras fueron combatidas y reprimidas, pero continuaron su lucha. En 1911 hubo un incendio en una fábrica de camisas; casi ninguno de los trabajadores pudo escapar porque las puertas de las escaleras de incendio habían sido cerradas, y así fallecieron 123 mujeres y 23 hombres.


    “¿Algo cambió?”, me pregunto.


    Sí.


    La condición humana queda desnuda: mujeres ucranianas con fusiles, armando bombas caseras, cuidando a sus hijos o dando de comer y sanando heridas a sus hombres, vecinos, desconocidos. Voluntarias que dejan atrás familia, trabajo, seguridad, y arriesgan sus vidas.


    EMPODERARSE sin hacer alarde del sexo; igualar el dolor y ser parte de la metamorfosis de un mundo que nos despabiló ante el sopor de la “insoportable levedad del no ser”.


    ¿Hacia dónde va la humanidad?


    ¿Despertará o seguirá navegando su destino sin conciencia?


    Intuí que el inicio del año del tigre sería caótico, impredecible, feroz.


    El 4-12-2021, en una ceremonia multitudinaria llevada a cabo en el campo fundacional −en Ojo de Agua, Nono− con un zoológico atento, abierto, federal, celebramos el cambio inexorable que nos deparaba el nuevo tiempo, con los fundanautas de siempre y los que se van sumando. Tuvimos también en el valle una semana de seminarios que renovaron células, prana y entusiasmo para seguir con la misión en la comunidad de los hombres.


    Por la variante Ómicron, que despertó nuevos brotes, no hice gira por la Argentina a pesar del esfuerzo de la editorial para apoyar el romance de hace más de tres décadas de LSD con el zoológico humano, que me esperaba en la costa y en los entrañables MADRYN y PIRÁMIDES, donde las ballenas y los delfines me saludan al llegar.


    Pude pasar el verano en Feng Shui; hacía quince años que no estaba allí en la temporada debido a las benditas giras por Latinoamérica, Miami y España.


    Compás de espera. Reloj de arena. Otro tiempo.


    Renací. Dormí largas siestas y noches.


    Disfruté cada amanecer, aún fresco, observando las liebres que aparecen y desaparecen en el jardín, las golondrinas que anidan en mi alero, los picaflores que en segundos me dan piquitos y anuncian el cambio del tiempo. Abrí agendas, atenta a los tips de cada día, a la sensación de evaporarme del sistema solar sin dejar rastros.


    Ola de calor en enero sofocante; nuevos bichos voladores, también alacranes, arañas, y en Traslasierra la epidemia de yararás overas, que salieron de las piedras y madrigueras para advertir a perros y humanos que se cuiden de su presencia y tengan suero antiofídico cerca.


    Descubrí a NOVAK DJOKOVIC en enero, en medio del escándalo en Sidney. Me apasioné por este tenista número uno y sus convicciones.


    Pues sigo observando desde la palmera este experimento en el que la humanidad fue globalizada, con exclusión más que inclusión, para seguir “eligiendo” lo que unos pocos podemos.


    Aparecieron amigos en Córdoba que descifraban mensajes y los transmitían.


    Novak “el mensajero o enviado”; Djokovic “no covid”.


    Mi sorpresa fue aún mayor cuando vi que su posición contra el “establishment” consiste en no vacunarse, aunque pierda torneos, patrocinadores, fama, lingotes de oro, credibilidad.


    Busqué su signo en el zodíaco chino: conejo de fuego 1987, como Messi, que tampoco tuvo un buen fin de año o inicio del año del tigre.


    Y este libro será del signo de dos hombres íntegros, que son ejemplo en el planeta por su esfuerzo, vocación, talento e integridad.


     


    CORRIENTES.


    Desde principios de enero supe que estaba complicada la querida provincia guaraní. El agobiante calor y la sequía eran caldo de una tragedia anunciada.


    Pedidos sordos de auxilio y mensajes entre focos que ya cubrían vastas regiones y no eran apagados por la gran DESIDIA, FALTA DE INTERÉS EN INVERSIONES PREVENTIVAS PARA COMBATIR EL FUEGO QUE ABARCA A LA ARGENTINA EN TODA SU EXTENSIÓN.


    UN ENERO FATÍDICO EN EL SUR. FLORA Y FAUNA DIEZMADAS EN CHUBUT. MILES DE BOSQUES DE ALERCES, PINOS, CIPRESES en el Oeste y en el Este no despertaron la compasión de gobernadores, intendentes ni de los responsables de medio ambiente, que desde sus tronos de barro no acuden a proteger el ecosistema, que es lo único que tenemos para sobrevivir como especie.


    En el inicio del feroz tigre de agua, Corrientes fue devorada por el fuego.


    Imágenes del fin del mundo, de los Esteros del Iberá, de los bosques de eucaliptos, árboles centenarios, casas, pueblos, aldeas alejadas de ríos y lagunas que no pudieron ser salvadas.


    AUXILIO. AUXILIO. AUXILIO.


    ACÁ ESTAMOS, PAÍS.


    Y, de pronto, el tigre de agua ALFREDO CASERO con su rugido en TV logró −junto a SANTI MARATEA− movilizar camiones, ayuda real y concreta del país para apaciguar las pérdidas de productores, campesinos, hombres, mujeres y niños que seguían dentro del horror sin ser mirados por quienes DEBERÍAN HABER ESTADO ALLÍ antes que la sociedad civil.


    A esta altura de marzo, ¿alguien recordará Corrientes?


    Hago la comparación con la gente desolada por la invasión rusa en Ucrania; gente que perdió TODO, y hasta la vida.


    Qué rápido olvidamos las tragedias en la Argentina.


    Cada día es un siglo en experiencias vitales. Y NO RESUELTAS.


    Estamos surfeando la ola más grande en el año del tigre de agua.


    Imposible borrar las imágenes de los niños llorando al atravesar puentes destruidos, o las ancianas haciendo equilibrio para no caer al abismo donde se encuentran.


    Vivimos a la intemperie de un mundo indiferente, que está enfocado en apurarse para no perder LO IMPRESCINDIBLE Y LO PRESCINDIBLE.


    El exterminio de la raza humana, de los reinos animal y vegetal y de los recursos naturales está en plena transmutación.


    DICE EL I CHING: “LO QUE ES ARRIBA ES ABAJO. LO QUE ES ADENTRO ES AFUERA”.


    Tantos satélites, antenas, cohetes al espacio dañaron la noosfera, la biosfera y la atmósfera.


    Es similar a los bombardeos a humanos, animales, centrales nucleares en la Tierra. Interferir en el cosmos es tan criminal como invadir Ucrania.


    Nos hemos alejado de los dioses, de los planetas que rigen, de los millones de sistemas solares que existen, además del nuestro.


    Las leyes cósmicas actúan en la Tierra.


    Todo se ha trastocado; desde los valores morales, éticos, los roles en la familia, los puestos de jerarquías laborales, maestros y discípulos, jueces y presos, gobernantes y pueblo.


    Este TRASTORNO DE LA VIDA tiene consecuencias nefastas, sin retorno. UNA CIVILIZACIÓN ESTÁ DESAPARECIENDO rumbo a otra que está GERMINANDO.


    Sacudidos desde la coronilla hasta la planta de los pies, el impacto llega a todo el sistema neurológico y produce somatizaciones que afectan la salud y el bienestar holístico.


    Náufragos de un nuevo mundo.


    EL RETORNO A LA INOCENCIA INTUITIVA.


     


    Durante el verano en las sierras, sentí que tenía ganas de recordar especialmente mi infancia, pues la felicidad, ese instante sagrado que nos da el envión para crecer, la viví plenamente en LAS RABONAS gracias a MUNA, mi abuela materna que en sus últimos años de vida ancló en este paraje paradisíaco, junto a PIERRE, su segundo marido francés.


    Compró NOMAI (notre maison), la casa que nos cobijó a mi madre, a mi hermana y a mí, a algunos parientes cercanos o lejanos y amigos, para pasar temporadas de abundancia estival, caminatas hasta el nacimiento del arroyo que es límite del terreno, siestas de indigestión de uvas chinche, damascos, ciruelas corazón de buey, lecturas de los clásicos de la literatura, efervescencia hormonal, sueños eróticos mientras estaba despierta que inspiraban mi imaginación precoz de escritora, exquisitos manjares, sagrada hora del té con tortas caseras, tostadas y dulces hechos por MUNA en sus inmensas vasijas de cobre, en el patio que daba al Este, donde las sierras cambiaban de color según el caleidoscopio.


    Sabía que ese lugar de piedras milenarias que hervían con el sol, ríos de agua dulce en los que nadábamos como sirenas, aire tan puro que nos embriagaba y producía estados psicodélicos, me susurraba: “Quedate aquí, sos nuestra”.


    De noche sentía que podía dormir bajo el tapiz de estrellas que titilaban sobre mi cuerpo, y recibía mensajes que hasta hoy sigo descifrando.


    Me sentía contenta, radiante, llena de ideas originales que compartía con el zoo en almuerzos, desayunos, meriendas y manjares nocturnos. Tenía la fuerza del sol, la luna, el viento, el fuego, el agua dentro de mí. Estaba erguida, pisaba con firmeza la tierra y observaba a cuises, liebres y algunas víboras que se atrevían a nadar en la manga que daba a la pileta.


    Desafinando, cantaba Sapo cancionero y Zamba de mi esperanza para los vecinos del otro lado del arroyo, y así despertaba mi vocación escénica y cosmicotelúrica.


    Recibía aplausos que con la reverberación del lugar nutrían mi ego. Estaba activa desde que despertaba con el murmullo del arroyo en mi ventana, o con los cacareos de gallinas, patos, gansos que vivían cerca de la casa de huéspedes que MUNA nos hizo a MAGUI, a mí, a mamá y papá para nuestras estadías estivales.


    El origen germánico criollo de MUNA y su experiencia previa de estanciera le permitieron crear una granja en la que todo se producía allí mismo, sin necesidad de salir de la casa.


    ABRAHAM fue el alma real, y junto con ELVIRA hacían tareas de campo y domésticas que eran para diez empleados más.


    Él asistía además a caballos, chanchos, pavos, conejos; sembraba maíz y papas, cultivaba rosas, dalias, claveles que MUNA cortaba para el living comedor con orgullo, y embellecían cada rincón de NOMAI.


    Flotábamos en el jardín de las delicias como princesas sin apuro para salir a la vida real, esa que también fue parte de mi niñez y que sin duda marcó a fuego mi personalidad.


    Desde muy niña sentía que de día y de noche tenía un ángel guardián que me protegía.


    Fui curiosa, necesitaba explorar lo que me atraía y lo que visualizaba. Tenía premoniciones que se cumplían; por ejemplo, aparecía una carta de un tío o tía en el extranjero anunciando algún cambio en su vida… y unos días antes yo me había anticipado a comentarlo en algún almuerzo o copetín en la galería mítica de NOMAI.


    Si soñaba que alguien perdía dinero porque le habían robado la billetera o lo habían asaltado en la calle, ocurría.


    Presentía también la complicada relación de mis padres. La tendencia de papá a la satiriasis (proviene de sátiro) con cualquier mujer que rondara. Dentro y fuera de la familia; algo que me marcó sin duda en la entrega total al hombre.


    Me gustaba estar con gente más grande. Somos, o fuimos, seis hermanos: cuatro del primer matrimonio de mamá: Inés, Verónica, María Eugenia y Miguel; y Margarita y yo de su segundo matrimonio, con mi papá Eduardo.


    Inés, mi hermana mayor, se dedicó al teatro, a la TV, a la vida bohemia y de vanguardia de la década de los 60.


    A través de su acercamiento a actores como Carlitos Perciavalle, Antonio Gasalla, Nacha Guevara, Marilú Marini, Rodríguez Arias, mis tíos Charly y Dalila, fui influenciada para desarrollar mi vocación de actriz, escritora, show woman, pues estar a diario en ensayos, estrenos, viendo la cocina de la actuación, los egos danzando con peleas épicas que dejaban atónitos a quienes estuvieran cerca −y en general SIEMPRE ERA YO− moldeó mi NEPTUNO EN PISCIS.


    Qué artistas visitaban nuestra quinta de Parque Leloir: Alfredo Alcón, Norma Aleandro, Claudia Lapacó, Oscar Araiz, además de pintores como Berni, Pettoruti, Spilimbergo, Roux, Polesello, Raquel Forner, Pérez Celis, y tantos otros que en nuestra quinta Los Sardos (Squirru es un apellido sardo) se inspiraban entre bosques de eucaliptos, calles de tierra y cielos diáfanos. Algunos de estos artistas recién asomaban como futuros genios.


    Tuve una infancia clorofílica.


    Mi padre fue una mezcla de criollo amante del país, gran jinete y criador de caballos para cabalgar, un intelectual superdotado, lector en varios idiomas de libros de filosofía, religión, política, economía, historia, antropología y clásicos de la literatura universal. Recuerdo su gran biblioteca en su dormitorio (además de la del living) en la que los estantes estaban colmados de libros de arte, de novelas en francés, inglés e italiano, de la enciclopedia completa Espasa, y en el último estante la colección de Las mil y una noches, que logré alcanzar subiéndome a varias sillas y que me inició en el mundo erótico.


    Desde entonces encarné en Sherezade en cada relación con el sexo masculino, disfrutando del tao del amor y del sexo, a veces con cierto estupor por algunas reacciones ante mi seguridad en distintos roles, que practico desde la infancia, niñez, adolescencia y madurez.


    Fui una niña sobreestimulada en sensaciones, vivencias, percepción, maestros, ejemplos, vivencias de déjà vu, vidas pasadas, ubicuidad. Me sentía cómoda cuando en casa se hablaba de reencarnación, budismo, taoísmo y confucianismo.


    En reportajes –y también amigos o desconocidos– me han preguntado muchas veces por qué, si he nacido y vivo en la Argentina, me dediqué la astrología china.


    La respuesta es que ya venía con la semilla cuando fui concebida en ese óvulo y espermatozoide. Nací abierta y receptiva, atenta y dispuesta a crecer con lo que me nutrieron en mi hogar.


    Sabía que venía de lejos, de otras galaxias, como EL PRINCIPITO.


    Tenía que nacer, a pesar de que mamá se encargó de decirme que casi fui un aborto, pero les pareció bien darle una hermanita a Margarita para que no relinchara tanto.


    He trascendido mandatos, sentencias y dictámenes para transmutar de crisálida a mariposa. La fuerza vital me acompañó siempre.


    Nací en el Sanatorio Otamendi, el 9 de mayo de 1956, a las doce en punto del mediodía.


    Aparecí enroscada en el cordón umbilical rumbo a la incubadora por una semana, y de allí a la inmensidad de los árboles de nuestro jardín, donde me dejaron llorando un día entero debajo de la mora, hasta que se secaron todas las lágrimas que traía en esta vida; fueron hitos que moldearon mi templanza.


    La decisión de papá de criarnos “a campo” en el far west bonaerense −la avenida Gaona era de tierra− marcó nuestra niñez y casi adolescencia, e hizo que con Magui nos sintiéramos unas pajueranas respecto de los amigos que nos visitaban desde Capital, que eran hijos de amigos de nuestros padres.


    Hicimos la escuela primaria en el establecimiento Almirante Brown, en Castelar, y la secundaria en Nuestra Señora de Lourdes, en Villa Udaondo.


    Mi último año de secundaria lo cursé en una escuela pública entre Castelar y Morón.


    Siempre me gustó estudiar y no faltar a clase, salvo algún día opaco en la vida familiar o a causa de alguna angina que me acosaba, hasta que me operaron de las amígdalas.


    Papá nos prohibía ver TV a la tarde, y recién podíamos gratificarnos de 7 a 9 pm viendo Lassie, Bonanza, Viaje al fondo del mar, y Los locos Addams. Tampoco podíamos escuchar radio AM; me crie escuchando conciertos en Radio Nacional que combinaban con la sinfonía de pájaros que poblaban el parque: benteveos, pechos amarillos, gorriones, pájaros carpinteros, calandrias y el venerado hornero, que construía su casa delante de la nuestra.


    El universo, la naturaleza en sus cuatro marcadas estaciones, la vida campestre me dieron seguridad, espíritu aventurero, despertaron mis sentidos, mi imaginación, la vocación de ser discípula y maestra al unísono, de prestar atención a lo que hablaban en casa y tomarlo con aplomo para enfrentar situaciones en el futuro.


    Era pelirroja y muy flaquita.


    Ambas cualidades me acomplejaron en la primaria, donde me bautizaron OLIVIA, por la novia de POPEYE, y me soplaban en recreos y escaleras.


    Algo estaba mal en mi organismo; transpiraba mucho en invierno, me agitaba, tenía palpitaciones, estaba con estrés físico y suponía que era un mal que me acompañaría en la vida.


    Mi mamá nunca se dio cuenta.


    Hasta que a los veinticinco años estudié canto con SUSANA NAIDICH, gran maestra de los mejores actores del país. Ella me observó y me dijo: “TENÉS BOCIO DIFUSO; hacete un examen en la tiroides”.


    Y dio en la tecla.


    FUI HIPERTIROIDEA un cuarto de siglo.


    Hice un tratamiento que me cambió la vida.


    De OLIVIA pasé a ser ANJELICA HOUSTON.


    La amé. Recordaré siempre a SUSANA, que no logró que no desafinara en cada canción, pero me devolvió la estabilidad emocional y fisiológica en la flor de la juventud.


    Con cuántos traumas y obstáculos convivimos en la infancia. Y, si nuestros padres no se daban cuenta, cuánto pudor y vergüenza sentíamos para hablar de ellos.


    También tenía y tengo pie plano. Plantillas, kinesiólogos, traumatólogos por una endeble columna vertebral que sostenía una constelación familiar antisistémica.


    El mandato de papá, inspirado en su estadía en China, “LA MUJER NO DEBE MOLESTAR, Y EN LO POSIBLE HACERSE ÚTIL”, fue y sigue siendo una sentencia que cumplo hasta el día de hoy.


    Soñaba con un hijo varón para transmitirle su amor por los caballos, la caza, los viajes pampeanos y su herencia sarda.


    Fuimos dos mujeres que tuvimos que atravesar varias reencarnaciones en esta vida para adaptarnos a sus antojos y deseos.


    Él nos decía: “Tengo corazón de atleta, moriré joven. Quiero transmitirles todo lo que sé y pueda antes de morir. No trabajaré para que me hereden”.


    Con ese dictamen convivimos hasta que murió, a los cuarenta y ocho años. Yo tenía quince y estaba preparada para salir al mundo con esta herencia espiritual YIN-YANG.


     


    Mientras estoy inmersa en los recuerdos de la infancia, me atraviesan las imágenes más desgarradoras de la guerra: el genocidio feroz de niños, mujeres, población civil, todos librados al azar, a una vida dentro de otra vida de la que son eyectados, como cuando matamos hormigas en el jardín con venenos letales y nos sentimos poderosos.


    Esa niñez, esa ruptura volcánica e inesperada que los sorprendió en el invierno del Norte, revive el incendio de la casa de la infancia en Parque Leloir, cuando me acosté con una vida y amanecí despojada de todo lo afectivo y material para SIEMPRE.


    Desde el 19 de septiembre de 1973, mamá, Margarita y yo fuimos destronadas de una vida hacia otra que no podíamos imaginar.


    Las llamas del incendio devoraron nuestra casa prefabricada con paredes de madera, bibliotecas de libros incunables, cuadros de los grandes pintores argentinos, y se llevaron nuestra vida cotidiana con una velocidad digna de un rayo exterminador.


    Ocurrió entre la medianoche y el alba. Caminábamos como ahora veo que lo hacen las mujeres ucranianas, entre escombros, estupor, sensación de pesadilla o de brutal pérdida de la razón; esa noche cambió nuestra vida PARA SIEMPRE.


    Desde adolescente supe lo que es pasar como por arte de magia a otro estado: TRANSMUTACIÓN, y a diferencia de mi hermana, eso me dio fuerza para seguir viviendo con la escuela de vida de la infancia, que agradezco, a pesar del cambio tan feroz que me deparaba la existencia.


    La infancia es la base de nuestra vida. En ella ocurren los episodios que formarán nuestra personalidad, los traumas que, si no los tomamos a tiempo, al crecer nos bloquearán el ki, chi, prana que nos permite desarrollarnos y ser creativos.


    En esa etapa nuestra percepción y nuestra intuición están en su esplendor. Somos esponjas de algas marinas; convivimos entre el mundo acuático y el terrenal.


    Siempre estuvo presente el apoyo de mamá, su mirada hacia LUDOVICA, nombre que nos marcó. Así fue bautizada ella en Alemania, donde nació, y con el argumento de que no estaba permitido en el santoral la despojaron impiadosamente de él al anclar el barco en Buenos Aires; mi abuela pudo traducir su nombre como María Luisa al empleado de migraciones. Y de algún modo, mamá recuperó su identidad cuando mi papá, al inscribirme, se impuso ante otro mediocre en el registro civil:


    –Se llamará Ludovica, solo Ludovica.


    –Pero si no le gusta, pongámosle otro nombre −musitó mamá.


    –No; solo Ludovica Squirru.


    Hace unos años agregué Dari, el apellido de mi mamá, quien fue la inspiración para crear la muñeca MARILÚ.


    Padecí con: “LUDO ¿QUÉ?”. “LUDOMATIC”.


    Sí, fue un gran trauma en la escuela primaria y secundaria. Muchos profesores creían que era mi apellido y preguntaban: “¿Cuál es tu nombre?”.


    Omomom.


    Recién cuando comencé mi carrera de actriz y salté a la fama con TATO BORES, en la década de los 80, amé mi nombre; muchos creen hasta el día de hoy que es el nombre “artístico”.


    Otro trauma que tuve es que me decían “PERFECTA LEW”, como las camisas que estaban de moda entonces, porque era buena alumna, hacendosa, resolvía temas domésticos e intelectuales, y no molestaba.


    De Lew a Lo.


    Mis amigos, familiares, conocidos me decían: Lo.


    Creo que ser un artículo neutro marcó mi adolescencia.


    “¿Lo qué?”. Tenía en la niñez un espíritu curioso, audaz, aventurero.


    Atraía tanto a las chicas como a los varones.


    Tal vez mi faceta histriónica, imaginativa para narrar cuentos, actuar en cada acto escolar con soltura, mi conexión con gente mayor y de mi edad me hacían brillar.


    No me sentía igual a mis compañeros de grado; las maestras en los recreos me retenían en el aula para contarme sus historias de amor, para pedirme consejos…


    Era una niña de diez, once o doce años.


    Fui elegida de confidente desde siempre.


    Era, sin saberlo, un oráculo, un confesionario, un recipiente en el que depositaban tristezas, temas tabúes, cataratas de lágrimas, residuos tóxicos de otras relaciones… todo en mi caja de Pandora.


    Estaba germinando LSD con capacidad de escuchar y contener; me pregunto hoy cómo me veían entonces los demás para darme un rol tan confiable.


    Sabía que había problemas en nuestra casa; papá era abogado, pero no le gustaba ir a Tribunales, madrugar, estar con saco y corbata; nos transmitía su fastidio por el mandato de mi abuelo CARLOS, un cirujano notable que tuvo tres varones para esculpir, a pesar de sus rebeliones.


    Mi papá y mi mamá pertenecieron a una generación cuyos padres y abuelos habían hecho LA AMÉRICA con inmensos sacrificios, después de cruzar el océano escapando de la Primera Guerra Mundial.


    Una generación que se patinó la fortuna de sus ancestros viviendo LA DOLCE VITA.


    No tuve un padre proveedor, con disciplina para el trabajo, y que nos diera seguridad emocional.


    Fue mamá, perro de agua, quien libró cada batalla en el far west bonaerense para criarnos con sobriedad, sentido común, y administrando la libreta del almacén. El burro para llegar a fin de mes.


    Heredé la mitad de cada uno: me gustaba desde niña generar mi dinero, no depender de nadie para comprar mis revistas favoritas: La pequeña Lulú, Red Ryder, Susy. Secretos del corazón, mis golosinas, mi yoyó, monedómetro y lo que aparecía en esas décadas tan simbólicas.


    Cortaba menta que crecía en la tierra fértil del parque, juntaba frambuesas y moras y ponía una alfombra en la calle para venderlas.


    Volvía a casa con monedas en los bolsillos.


    Presentía que jamás dependería económicamente de ningún hombre.


    Mamá sufría con ese marido que no generaba dinero y además se endeudaba para darse gustos: comprar caballos criollos, perros de caza, escopetas, rifles para cazar, en las estancias de sus amigos, liebres y perdices que traía para que peláramos Magui y yo, antes de que mamá las cocinara.


    Nunca nos faltó nada: tampoco fuimos chicas con sobreabundancia de ropa, juguetes, salidas excepcionales o viajes fuera de Parque Leloir.


    La bohemia de ambos padres me gustaba, eran distintos a otros que veía en la escuela o en la vida.


    Mamá nos tejía suéteres para el crudo invierno, cuando la escarcha se congelaba y pisábamos tiritando el camino desde nuestra casa hasta la parada del colectivo que nos llevaba a la escuela, mientras el sol comenzaba a entibiarnos las pantorrillas y el corazón.


    Tenía noción de que nuestra vida era privilegiada.


    Tal vez, esa quinta que papá amaba, de la que decía: “Es el casco sin la estancia”, pese a las dos hectáreas que nos parecían inmensas para recorrerlas, escondernos, jugar a la mancha, a la rayuela, al bádminton, al croquet, o dar unas vueltas en nuestros caballos, fue lo que nutrió mi infancia para decidirme a invertir en Traslasierra después de los cuarenta años, buscando un horizonte más amplio, más sinuoso, en comunión con la montaña, el cielo, el lago, el viento, el fuego, el trueno, el agua y la tierra.


    El I CHING y sus trigramas en mi interior concretaron mi CIELO POSTERIOR.


    Hoy es el cumpleaños maya de mami: AQABAL 8.


    Empecé el día con los frentes serranos del campo que no dan changüí.


    Le pedí que lo que me pasara hoy lo tomara con sentido del humor, ese que ella tenía, más ácido que el mío, pero que la protegió ante las catástrofes que la visitaron en su vida.


    Su olor –una mezcla de nicotina con perfume francés– aparece como una ráfaga en este mañana gris.


    Siempre la quise proteger; captaba desde chica que trataba de disimular los malos tragos que papá le hacía pasar, la falta de dinero para pagar cuentas a fin de mes, los amigos cantores y trasnochados que dejaban el comedor y el living lleno de botellas de vino, whisky, los puchos sin limpiar. También los celos de nuestra amada Lassie, abotonada con todos los canes del vecindario que nos trastornaban de noche, además de la intriga que nos producía ver desde niñas el sexo tan real de perros y caballos, con preguntas difíciles de responder.


    Crecimos a campo y cielo abierto, con padres que también vivían cada día aprendiendo algo que no sabían.


    Con goteras en el techo, tubos de gas que se congelaban en invierno, con la experiencia de salir corriendo para que nos dieran la vacuna contra la rabia cuando un perro nos mordía.


    Siempre sentí otra protección: la etérea, angélica, la de los planetas y astros que me guiaban intuitivamente hacia donde tenía que ir.


    Escribía poemas, notas, sensaciones de lo que me pasaba, y cada cuaderno era una vasija donde vaciarme; lloraba poco, pero había días en los que la tristeza, la desazón, el desamparo me sorprendían como en un asalto.


    Tenía premoniciones en sueños y despierta, y las decía: “Llegará a nuestra casa algún amigo del pasado”. Y ocurría. Papá era un inexperto anfitrión, a pesar del olfato de mamá para detectar a los piqueteros terrestres y galácticos.


    La casa estaba abierta; a veces por días, semanas, meses o años. SE INSTALABAN artistas, mendocinos que papá había conocido en su odisea para recuperar un campo en Las Catitas, donde solo encontró un desierto usurpado y casi lo matan a tiros.


    Él insistía con ese campo de sus ancestros que descubrió y quiso colonizar.


    A veces se alejaba un mes de casa y respirábamos. Era un sultán mandarín que nos daba órdenes día y noche; no teníamos respiro y queríamos LIBERTAD, LIBERTAD, LIBERTAD.


    Mi manera de estudiar las lecciones del colegio consistía en crear una situación teatral. Jugaba a que tenía alumnos reales, los hacía formar fila, al toque del timbre tomaba lista, después les indicaba que ingresaran en el aula y les tomaba lección.


    Tenía pizarrón, tizas, un mapamundi, y hacía pasar a “los alumnos” a dar la lección en voz alta y los calificaba en un boletín.


    O sea que en casa, a la tarde, ocupaba el living para fijar las lecciones que casi siempre obtenían “10 Felicitado”.


    A veces le pedía a Magui que fuera alumna real y ella me “chantajeaba” para conseguir a cambio cosquillitas en la espalda o jugar a las cartas.


    Nos queríamos mucho, a pesar de que yo siempre fui más sociable y extravertida que ella.


    Sabíamos que teníamos una linda casa, jardín; que nuestros compañeritos eran más humildes y vivían en los suburbios.


    Despertaba mi vocación de líder, siempre tenía ideas para organizar en los actos escolares: representar obras de teatro, recitar poemas, bailar o hacer alguna monería que provocara risa a los demás.


    Papá me había programado para que fuera química o física nuclear debido a que era buena alumna, tal vez más inteligente que la media de mi edad, y porque veía en mí a una científica.


    Pero él partió cuando tenía quince años y ya estaba marcada mi tendencia artística, que desarrollé hasta dedicarme a escribir los anuarios chinos, definidos por un lector como LA BIBLIA PAGANA.


    Las influencias familiares, artísticas, telúricas me daban aplomo y hándicap.


    En mi cabecita imaginaba la vida que con el tiempo fui teniendo, sazonada con grandes traumas: muerte de papá a los quince, incendio de la casa a los diecisiete, cambio radical de vida, ir hacia la Capital, conseguir trabajos durante el día para estudiar en el Conservatorio de Arte Dramático de noche, ser autosustentable y además ayudar a mamá y hermana.


    Esa LSD alucinógena, con iniciales que darían para sentirme la protagonista de LUCY IN THE SKY WITH DIAMONDS, había tomado lo mejor de su vida en la naturaleza, de los libros que leía en las bibliotecas de Parque Leloir y de NOMAI, y estaba protegida por entidades que vibraban cerca en momentos de peligro, con las que me comunicaba silenciosamente.


    También percibía extrañas formas de relación entre mis padres.


    Él, libre, abierto a cualquier mujer que apareciera en casa, amigas de mamá, o de él, a quienes les pellizcaba la cola, o les daba besos en la boca.


    Mamá, geisha o harta de vivir con un hombre que no la respetaba y hacía alarde de eso.


    Su consejo casi sentencia era: “Chicas; no se casen jóvenes. Viajen, conozcan más de un hombre y después se casan. Sean libres, estudien y trabajen”.


    Tomé al pie de la letra el mandato.


    Sin embargo, desde niña sentí que tendría una vida afectiva agitada, con amores correspondidos y otros no, con pasión y desprotección, con dosis sadomasoquistas.


    Enamorada a los siete años del monaguillo de la capilla, solo deseaba tomar la comunión para que me diera la hostia y tenerlo bien cerca.


    Magui también estaba enamorada de él, y tristemente de todos los novios o pretendientes que tuve en mi vida. Hasta del gato… KARMA.


    Ella era más sexy, voluptuosa e insolente para avasallar a cualquier varón. Y lo conseguía, delante de mis narices.


    Papá decía que Margarita era su preferida, y Ludovica, la de su mamá.


    Así nos criaron, nos usaron de trofeos para sus batallas matrimoniales y nos dejaron con ese estigma; si no hubiera llegado a CONSTELACIONES FAMILIARES, para destrabar esta nociva alianza, sería una andariega sin destino.


    La infancia es un mapa en el que se va marcando el camino que recorreremos en la vida, con o sin brújula, GPS, radar; y la intuición, esa poderosa sabia, nos conduce adonde debemos seguir explorando en la vida.


    A pesar de mi instinto maternal con familia, parejas, amigos y desconocidos, no tuve hijos.


    Observo cómo los que sí los tienen y los han criado con amor y responsabilidad viven una evocación de su infancia. Recorren los primeros pasos, las sensaciones, caídas, golpes, resfríos, enfermedades que nos atacaron, sus respectivas vacunas, a las que ahora se suman las del Covid y la gripe. Y me conmuevo.


    Criar hijos, amarlos y educarlos es un trabajo muy intenso en el fuero interno y por los cambios que conlleva en la vida personal: postergaciones, obstáculos, renuncias.


    Explorar la niñez en los hijos propios o adoptivos es un acto de amor sublime.


    En la actualidad, por la desolación mundial, la falta de recursos básicos que se necesitan para dar a luz, la mitad de los niños que nacen mueren por desnutrición, enfermedades, falta de comida, educación, cuidados durante su crecimiento en medio de las trágicas situaciones de índole social, económico y de explotación a las que están destinados.


    Hoy tengo el corazón y el estómago perforados al ver la cantidad de madres que deben dejar sus hogares y también entregar sus hijos a desconocidos para que sobrevivan a la guerra cruel que Putin instaló en Ucrania.


    Niños que no pudieron vivir su infancia, inocencia y crecimiento normal porque la inesperada guerra los expulsó a un mundo desconocido, desarraigado, excluyente de sus hábitos, costumbres, cultura.


    Verlos morir solos o con sus padres, en las calles, intentando huir, llegar a algún refugio, estación de tren o búnker produce solo GRATITUD hacia mi infancia, teñida de claroscuros, intervalos de zozobra o soledad.


    Por eso, este libro del año del conejo de agua estará dedicado a los niños que fuimos, a los que seguimos siendo, a los que se animan a recordar y agradecer lo que nuestra familia, bien o mal, nos dio para que podamos ser quienes somos, perdonando, aceptando, conviviendo con esos aleteos que nos traen tardes grises. Aunque afuera brille el sol.


    También a la generación de los millennials, que asomaron a la vida como ciberastronautas de un mundo que se define en una realidad virtual, digital, de redes, que limita el contacto físico, la vida al aire libre y en la naturaleza, que es nuestra gran maestra para guiarnos en los pasos a seguir para no caer en el abismo.


    A esos niños que viven en Traslasierra, que tienen brillo en los ojos, que saben cómo cuidarse en cada estación, pues las inclemencias del clima les sacuden las lagañas en los ojos; allí van a la escuela a alimentarse y a dejar que los colores del otoño los inspiren para pintar, hacer vasijas de arcilla, tocar algún instrumento, bailar y soñar con ser AXEL o LALI ESPÓSITO.


    A esas niñas que al volver a su casa ayudan con sus nueve hermanos, y a limpiar la casa, a ordeñar la vaca para administrar la leche que salga de sus ubres, y comparten el pan que se consiga en esos días. Y que son madres a los quince años, porque el sexo despierta temprano, como las brevas en verano.


    Tal vez ustedes, niños y niñas de todas las edades, capten este libro que nació junto a ESTEBAN, mi eterno amigo de la vida. Ambos seguimos nutriendo nuestro mundo de recuerdos de una infancia en la que fuimos criados a campo, con imaginación para conectarnos con estímulos que nos despertaron fantasías, viajes por planos físicos y astrales, y nos permitieron escuchar a los ángeles y serafines que aparecían en nubes doradas.


    ESTEBAN Y LULI. Verano del año del tigre de madera 1974; PLAYA CHICA EN MAR DEL PLATA.


    Era una extraña adolescente vestida con un bikini y tenía el cuerpo cubierto de hojas verdes. Era Jane, la novia de Tarzán.


    Bajaba las escaleras y caminaba descalza sobre las piedras.


    El sol calentaba, la espuma de las olas rompía cerca de los acantilados.


    Sentía que tenía los ojos de la humanidad clavados en mí.


    Música, clericó, rabas.


    Hombres bronceados que me decían piropos; era una sirena salida de una historieta.


    Esteban estaba allí. Enfocó su mirada en esa exótica mujer de pelo afro, se magnetizó y se acercó a decirme: “¡Qué look tenés, tan divertido!”. Su sonrisa de marfil me eclipsó.


    Y, como en esos días predestinados, nuestras vidas iniciaron, al ritmo de “las olas y el viento”, un gran viaje de amistad, arte, teatro, amigos, amores que nos rompieron el corazón aún blandito, y nos refugiamos en el otro para intentar que volviera a latir al ritmo de un tambor africano.


    El carisma de Esteban eclipsaba a humanos y delfines que saltaban cuando él estaba allí; y cada día del verano nos hicimos amigos sin secretos ni horarios.


    Esteban es actor, director, escritor de obras de teatro y programas de TV que tuvieron el mejor rating.


    REINA EN COLORES, BOSQUE CHOCOLATE, entre otros, les dieron a los chicos una faceta más didáctica, ecológica, divertida para jugar, aprender y vibrar con los colores del arco iris.


    Esteban es energía cósmica en la Tierra.


    Hemos compartido, en la década de los 80, TODOS SOMOS STARS.


    Siempre me estimuló en mis inventos teatrales, exposiciones, ideas, y me ayudó a ponerme “más mona” en presentaciones, entrevistas, programas de TV, para los que me maquillaba como LADY GAGA.


    Creo que es el amigo que más sabe de mis penas, traumas, procesos de KAFKA, laberintos afectivos, bajones, mutis por el foro en épocas en las que me evaporo sin interrogatorio policial.


    Ambos tuvimos madres perro de agua, que nos amaron hasta sofocarnos, nos idealizaron, se realizaron a través de nosotros y nos dejaron a la intemperie cuando partieron.


    En el año 2000 le dije: “Esteban, tu lugar en el mundo es Miami”.


    La Argentina lo ataba en su creatividad desbordante, en su libertad de expresión. Y me hizo caso. Vive feliz allá desde hace veinte años.


    Primero con LEU, su amado perro room mate, y cuando él partió adoptó a ALLEGRO, su multimedia relación canina.


    Lo visitamos varios años con Cat en Miami, y compartimos lindas charlas, paseos, presentaciones en BOOKS AND BOOKS, y me ha asesorado para comprar en shoppings baratísimos en los que siempre encuentra algo para mi look.


    Tenemos charlas hasta el tuétano; nos admiramos y respetamos desde siempre; NADA SE PIERDE, TODO SE TRANSFORMA en nuestra vida.


    Sabe que en nuestra casa serrana tiene su lugar si algún día se harta de ciclones, música en las calles y veredas de Miami, o el corazón le dicta el compás de la Cruz del Sur.


    La idea de escribir un libro de horóscopo chino para niños nació de mis lectores que hace cuarenta años me conocen; son madres y abuelas y me dicen que los chicos están fascinados con su signo, y mi manera de escribir y describir.


    En las giras y en las presentaciones en la Feria del Libro vienen tres generaciones a verme, me hablan de sus signos, de sus características, y me doy cuenta de que el horóscopo chino prendió en los niños y adolescentes, porque es más divertido identificarse con un animal que con una constelación astral.


    Y le propuse a Esteban escribir un libro juntos.


    El desgarrador año del tigre con la guerra y la pospandemia aceleró el proceso.


    Me latió, en el libro del año del conejo de agua, acompañada por Esteban, que es el gran BUGS BUNNY mágico, divertido y profundo, brindarles un viaje a la infancia, para sumergirnos en ese agujero que tentó a ALICIA en el país de las maravillas a encontrarnos con los desafíos que nos transformaron en dejar de ser “los hijos de” para ser nosotros mismos.


    TODOS SOMOS NIÑOS OTRA VEZ.


    O PARA SIEMPRE.


    L. S. D.
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    Introducción a la astrología china


    por Cristina Alvarado Engfui


     


    Cambios, eras y ciclos en nuestro hogar, oficina y entorno.
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    Este texto que están leyendo es solo para dar un primer paso en la comprensión del comportamiento básico de la energía Qi (Ki, Chi) sobre nuestras casas, debido a que se acerca un cambio importante. Desde el primer momento en que nuestros antepasados construyeron un techo sobre sus cabezas comenzó un proceso de evolución imparable. Esa intervención sobre la naturaleza no solo provocó una verdadera revolución en nuestra especie, sino que cambió el curso de la energía de vida sutil Qi en todo el planeta, afectando así a la totalidad de los seres vivos e inertes. De todos los objetos creados por la humanidad, el objeto arquitectónico es el más preciado e indispensable para muchos otros seres vivos; sin embargo, el ingenio humano invadió zonas que no eran propicias para ser habitadas y al mismo tiempo ha recreado ecosistemas enteros. Estas zonas ya están atravesadas y ocupadas por una red compleja de canales y asentamientos de la energía sutil llamada Qi; esta red actúa igual que el viento, los ríos y otros cuerpos de agua en la tierra. Las estructuras que construimos pasan por buenas rachas y por malos momentos, pocas de esas estructuras resisten el paso del tiempo y un número aún más reducido fueron construidas tomando en cuenta la vida que les hemos dado desde el momento de su planificación. Así es, he dicho “vida”. No estoy usando esa palabra a la ligera. Al construir algo le damos vida desde el momento en que colocamos la primera piedra y esta se pone en contacto con el Qi que circula por ahí. El Qi se estanca o circula, o atraviesa la estructura. Conseguimos cambiar el cauce del agua hacia dentro de nuestras casas y la tierra se convirtió en muro, por lo que el viento dejó de ser amenaza; hemos logrado mucho bajo el techo de nuestro ingenio; pero el Qi sigue y seguirá dictando nuestra suerte, afortunada o funesta, pertinente o impertinente.


    Estamos dentro de un universo cíclico que se encuentra en el espacio y el tiempo. El espacio es yang, el tiempo es yin; entonces, los ciclos del Qi corresponden a la experiencia del ser en el tiempo y el espacio, lo cual influye también en los objetos. Cuando construimos algo nuevo en el punto más débil de ese ciclo resulta más difícil mantenerlo en pie que si construimos algo durante el punto más propicio de ese ciclo. Ocurre igual que cuando sembramos una semilla en el punto más álgido del invierno: esa semilla dará una planta que tendrá todo en su contra, pero si sembramos la semilla al final de la última helada, justo antes de entrar en la primavera, lo sembrado llegará a la madurez en el verano con más sabor, más energía y nutrientes. Además, la planta dejará tras de sí un rastrojo lleno de nutrientes, los cuales prepararán la tierra para que las siguientes semillas crezcan y fructifiquen.


     


    Xuankong feixing [image: ], estrella voladora blanca y púrpura


    En otras oportunidades hemos hablado del Qi, el calendario chino y del I Ching, pero voy a resumirlo: en el calendario chino y en el I Ching se documentan y ponen en orden los ciclos de la energía Qi: el Qi está formado por dos fuerzas complementarias: yin y yang, estas dos fuerzas al combinarse se dividen en cinco manifestaciones de la fuerza: Wu Xing[image: ], estas cinco energías a su vez se separan nuevamente en yin (negativo) y yang (positivo) y dan por resultado el primer ciclo de la energía: los diez troncos celestes Tiangan [image: ]. El origen de esta manera de medir el tiempo proviene de la observación de las cuatro estaciones y otros fenómenos debidos a nuestra atmósfera y el movimiento del planeta alrededor del sol. Luego, a partir del registro de los movimientos de la luna alrededor de nuestra propia órbita, se descubrió un ciclo más, que es lo que ahora conocemos como zodíaco chino o ramas terrestres, shengxiao [image: ]. Combinados estos diez troncos y las doce ramas dan por resultado sesenta combinaciones posibles.


    Antes de la modernización de China, las familias comunes eran formadas por cinco generaciones bajo un mismo techo. Hoy en día las familias, mayoritariamente nucleares y urbanas, aspiran a sobrevivir un máximo de tres generaciones separadas por veinte años con alguna visita esporádica de bisabuelos y cada una de esas generaciones vive en su propia casa, a veces separadas por cientos o miles de kilómetros; situación que es similar en la mayoría de las culturas occidentales. Pero en el pasado chino, el hogar construido por la primera generación tenía que asegurar la estabilidad y prosperidad de las siguientes, algo que es más parecido a la usanza de las familias latinoamericanas actuales. Un hogar próspero con muchas generaciones felices y en paz solo se logra extendiendo la energía por medio de una arquitectura que pueda ser reconstruida a más tardar cada sesenta años, o con extensiones importantes cada veinte años para albergar a la nueva generación a través de los ciclos, períodos y eras.


     


    Los ciclos de la energía Qi que proviene del cosmos a la tierra son nueve, y se suceden uno al otro cada veinte años; a estos bloques de veinte años los llamaremos períodos o san yuan jiu yun [image: ]. Los períodos suman en total tres eras de 180 años o san yuan [image: ]. El grupo de tres eras que estamos viviendo en la actualidad comenzó en 1864 y terminará en 20431. Tomando en cuenta que los períodos duran veinte años, veremos que estamos en el final del octavo período, a pocos meses de comenzar el noveno de la era inferior o tercera era, la cual comenzó en 2004 y terminará en 2023, por lo tanto, nos quedan veinte años para completar el ciclo de 180 años. El Qi que emana de la tierra está en su vejez, por ende, este momento que está por comenzar es parecido a la última helada del año. El año del conejo es esencial para planificar y comenzar lo que nos dará cobijo y prosperidad durante los siguientes veinte años y sentará las bases de una nueva era de 180 años. La siguiente tabla explica períodos, eras, ciclos y energías actuales. Estamos al final del octavo período y la actual es la era inferior, cuyo dominio es el de la energía de la tierra. El cambio de ciclo comenzará en el año nuevo de 2024; por lo tanto, es nuestra labor aprovechar el año del conejo para poner en orden y en paz todo lo que sea posible para las siguientes generaciones, que comenzarán un nuevo gran ciclo de 180 años.
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            [image: ] 8

          

          	
            [image: ] Gen

          

          	
            Montaña

          

          	
            Tierra

          
        


        
          	
            9º

          

          	
            2024-2043

          

          	
            [image: ] 9

          

          	
            [image: ] Li

          

          	
            Fuego

          

          	
            Fuego

          
        

      
    


    * En las tablas el número cinco no posee trigrama porque la energía del 5 está bajo tierra.


     


    Si una casa fue construida en 1995, la estrella base de la casa es 7[image: ], pertenece al 7º período, y la casa pertenece al primer ciclo de la era inferior. Una casa construida en 1947 pertenece al 5º período y a la estrella voladora 5. Las responsabilidades que tenemos las generaciones nacidas en el siglo XX son muchas, pero una propuesta honesta sería dejar espacios arquitectónicos sanos, más congruentes con lo que sigue, y un paso importante es construir estructuras respetando la energía del planeta.


    La tabla a continuación señala los siguientes 180 años a partir de 2044. Guardemos la esperanza de que −a pesar de lo pronosticado por muchos− la humanidad pueda vivir durante más eras.


     


    
      
        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            Período

          

          	
            Era futura de 180 años

          

          	
            Ciclos de veinte años

          

          	
            Estrellas base de la casa

          

          	
            Nombre en chino

          

          	
            Nombre en español

          

          	
            Tipo de energía

          
        


        
          	
            1º

          

          	
            Superior

          

          	
            2044-2063

          

          	
            [image: ] 1

          

          	
            [image: ] Kan

          

          	
            Agua

          

          	
            Agua

          
        


        
          	
            2º

          

          	
            2064-2083

          

          	
            [image: ] 2

          

          	
            [image: ] Kun

          

          	
            Tierra

          

          	
            Tierra

          
        


        
          	
            3º

          

          	
            2084-2103

          

          	
            [image: ] 3

          

          	
            [image: ] Zhen

          

          	
            Trueno

          

          	
            Madera

          
        


        
          	
            4º

          

          	
            Media

          

          	
            2104-2123

          

          	
            [image: ] 4

          

          	
            [image: ] Xun

          

          	
            Viento

          

          	
            Madera

          
        


        
          	
            5º

          

          	
            2124-2143

          

          	
            5

          

          	
            [image: ] Lian Zhen

          

          	
            Centro

          

          	
            Tierra

          
        


        
          	
            6º

          

          	
            2144-2163

          

          	
            [image: ] 6

          

          	
            [image: ] Gan

          

          	
            Cielo

          

          	
            Metal

          
        


        
          	
            7º

          

          	
            Inferior

          

          	
            2164-2183

          

          	
            [image: ] 7

          

          	
            [image: ] Dui

          

          	
            Lago

          

          	
            Metal

          
        


        
          	
            8º

          

          	
            2184-2203

          

          	
            [image: ] 8

          

          	
            [image: ] Gen

          

          	
            Montaña

          

          	
            Tierra

          
        


        
          	
            9º

          

          	
            2204-2223

          

          	
            [image: ] 9

          

          	
            [image: ] Li

          

          	
            Fuego

          

          	
            Fuego

          
        

      
    


     


     


    El objetivo ahora consiste en saber cuál es el destino de cada construcción según el año en que fue construida; así será más fácil aprender otras técnicas ancestrales del feng shui. En este análisis básico solo usaremos el dígito que corresponde a la base, que es el que le toca a la construcción por el año en que fue colocada su primera piedra, algo muy parecido a conocer el número ki de las nueve estrellas, pero a nivel arquitectónico.


    En las tablas anteriores vimos los datos generales, pero analicemos un ejemplo actual: supongamos que queremos comprar y reparar un departamento construido en 1990 en Buenos Aires; ese departamento seguramente pasó por cambios dramáticos en el ambiente económico de esa zona, ya que en esos años ocurrió un boom inmobiliario que, aunque parezca increíble, tiene mucho que ver con la energía Qi.


    Ese departamento tiene como estrella base de la casa el número [image: ] 7, ya que fue construido entre 1984 y 2003. Si bien hay características que corresponden a un estudio más avanzado de feng shui que determinarán en detalle su destino, con solo saber ese número podemos conocer la calidad de su energía.


    Este departamento nació al inicio del 7º período. Es decir que, al final del período actual, esa propiedad ya tendrá poco menos de sesenta años y es muy probable que requiera cambios, o incluso demolición total debido al comportamiento de los mercados, lo cual se verá reflejado en sus habitantes.


    
      
        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            Período

          

          	
            Era actual de 180 años

          

          	
            Ciclos de veinte años

          

          	
            Estrellas base de la casa

          

          	
            Nombre en chino

          

          	
            Nombre en español

          

          	
            Tipo de energía

          
        


        
          	
            7º

          

          	
            Inferior

          

          	
            1984-2003

          

          	
            [image: ] 7

          

          	
            [image: ] Dui

          

          	
            Lago

          

          	
            Metal

          
        


        
          	
            8º

          

          	
            2004-2023

          

          	
            [image: ] 8

          

          	
            [image: ] Gen

          

          	
            Montaña

          

          	
            Tierra

          
        


        
          	
            9º

          

          	
            2024-2043

          

          	
            [image: ] 9

          

          	
            [image: ] Li

          

          	
            Fuego

          

          	
            Fuego

          
        

      
    


     


    Suena lógico llegar a esta conclusión al hablar de un bien raíz construido hace sesenta años, pero supongamos que queremos construir una casa este año 2023; la casa estará al final de un ciclo de veinte años y su energía será de menor calidad que si la construimos a partir de 2024. Ambas propiedades, jóvenes en su estructura, estarán al final de la era inferior, pero la energía de la casa construida en 2024 tendrá veinte años prósperos para asegurar la prosperidad de la siguiente generación. En cambio, la casa construida en 2023 podría pasar por una mala racha, que puede incluir que la construcción quede incompleta, tenga problemas legales o de impuestos y la necesidad de hacer modificaciones drásticas durante el siguiente año; pero la ventaja que nos da un año con energía baja es que si se comienza a planificar en 2023, al llegar 2024 se puede colocar la primera piedra y construir con una idea más clara y sabiendo de antemano que esa casa gozará de veinte años de plenitud constante.


    En esta tabla podemos localizar la estrella base de cualquier edificio construido en los años señalados. Por ejemplo, si tu casa fue construida en 2001, pertenece al 7º período y su estrella base es [image: ] 7 porque la casa fue construida entre los años 1984 y 2003. En la siguiente tabla incluimos los años de la nueva era de 180 años que comenzará en 2044.


    
      
        

        

        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            1º

          

          	
            2º

          

          	
            3º

          

          	
            4º

          

          	
            5º

          

          	
            6º

          

          	
            7º

          

          	
            8º

          

          	
            9º

          
        


        
          	
            1864 a 1883


            2044 a 2063

          

          	
            1884 a 1903


            2064 a 2083

          

          	
            1904 a 1923


            2084 a 2103

          

          	
            1924 a 1943


            2104 a 2123

          

          	
            1944 a 1963


            2124 a 2143

          

          	
            1964 a 1983


            2144 a 2163

          

          	
            1984 a 2003


            2164 a 2183

          

          	
            2004 a 2023


            2184 a 2203

          

          	
            2024 a 2043


            2204 a 2223

          
        

      
    


     


     


    Esta tabla explica la calidad de energía para cada estrella base.


    
      
        
          

          

          

          

          

          

          

          

          

          
        

        
          
            	
              Estrella base de la casa

            

            	
              Períodos por los que pasa la casa y los años a los que pertenecen los períodos

            
          


          
            	
              1º

            

            	
              2º

            

            	
              3º

            

            	
              4º

            

            	
              5º

            

            	
              6º

            

            	
              7º

            

            	
              8º

            

            	
              9º

            
          


          
            	
              1864-1883


              2044-2063

            

            	
              1884-1903


              2064-2083

            

            	
              1904-1923


              2084-2103

            

            	
              1924-1943


              2104-2123

            

            	
              1944-1963


              2124-2143

            

            	
              1964-1983


              2144-2163

            

            	
              1984-2003


              2164-2183

            

            	
              2004-2023


              2184-2203

            

            	
              2024-2043


              2204-2223

            
          


          
            	
              [image: ] 1

            

            	
              Fuerte

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Creciente

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            
          


          
            	
              [image: ] 2

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Neutral

            

            	
              Creciente

            

            	
              Ausente

            
          


          
            	
              [image: ] 3

            

            	
              Neutral

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Destructiva

            

            	
              Ausente

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Creciente

            

            	
              Ausente

            
          


          
            	
              [image: ] 4

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Creciente

            

            	
              Neutral

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            
          


          
            	
              5

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            

            	
              deficiente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            
          


          
            	
              [image: ] 6

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            
          


          
            	
              [image: ] 7

            

            	
              Ausente

            

            	
              Neutral

            

            	
              Creciente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Ausente

            
          


          
            	
              [image: ] 8

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Buena

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            

            	
              Deficiente

            
          


          
            	
              [image: ] 9

            

            	
              Deficiente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Neutral

            

            	
              Ausente

            

            	
              Ausente

            

            	
              Creciente

            

            	
              Fuerte

            
          

        
      

    


     


    Como se ve, hubo períodos muy buenos, y en los últimos 160 años solo una estrella base de la casa fue destructiva. Las casas construidas entre 1904 y 1923 pasaron por un ciclo destructivo entre 1944 y 1963. Si ponemos atención a la historia, veremos que esos años fueron de demolición de estructuras construidas en un período de crecimiento que atrae competencia por territorios y posterior reconstrucción debido a la Segunda Guerra Mundial, la explosión demográfica y la Revolución Verde. Lo que se construya el año que viene gozará de buena energía durante veinte años seguidos; por eso había que avisarles: para que puedan aprovechar el año del conejo para planificar.


    Las construcciones que requerirán ser reconstruidas o modificadas para mejorar el karma serán las realizadas en los períodos 1º y 2º. Edificios construidos entre 1684 y 1703 podrían prácticamente renacer, aunque eso tal vez implique un modelo de gentrificación. Las casas construidas entre 1944 y 1966 tendrán una energía neutral que no afectará a nadie. Las casas construidas entre 2004 y 2023 verán que su energía crece poco a poco, por lo que resulta propicio hacerles modificaciones estructurales para mejorar el karma en construcciones que sufrieron circunstancias graves, como la muerte de alguien, un robo o un incendio.


    Las siguientes son las tablas de los períodos oportunos e inoportunos. Sirven para saber en detalle qué podría pasar con los habitantes según el período en que se encuentre la casa. Estas son predicciones muy generales y no describen en detalle cosas que solo pueden ser resueltas tras un análisis de feng shui hecho a partir de varias técnicas en el sitio mismo. Aun así, ayudan cuando uno quiere comprar, rentar, modificar o construir algo teniendo en cuenta únicamente el año de construcción.


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Estrella base de la casa

          

          	
            Períodos oportunos

          

          	
            Predicción

          
        


        
          	
            [image: ] 1

          

          	
            8º, 9º y 1º

          

          	
            Propicia la buena reputación e inteligencia, favorece estudios superiores, carreras académicas, ministerios culturales, ciencia, resolución de problemas y conflictos en instituciones.

          
        


        
          	
            [image: ] 2

          

          	
            9º, 1º y 2º

          

          	
            Ingresos superiores por medio de bienes raíces, excelente para construir barrios, condominios y barrios cerrados; atrae buena suerte a las mujeres, éxito en carreras militares, artes marciales y política.

          
        


        
          	
            [image: ] 3

          

          	
            1º, 2º y 3º

          

          	
            Fama, riqueza y poder. Favorable para todo lo relacionado con la energía yang, incluyendo personas que se identifican como masculinas.

          
        


        
          	
            [image: ] 4

          

          	
            2º, 3º y 4º

          

          	
            Favorece todo lo que exprese belleza, paz, tranquilidad. También a escritores, publicistas, artistas, filósofos e intelectuales.

          
        


        
          	
            5

          

          	
            3º, 4º y 5º

          

          	
            Perfecto para construir poblados, condominios, barrios cerrados, edificios de departamentos. Atrae riqueza.

          
        


        
          	
            [image: ] 6

          

          	
            4º, 5º, y 7º

          

          	
            También es perfecto para construir poblados, condominios, barrios cerrados y edificios de departamentos, pero atrae riqueza en mayor medida.

          
        


        
          	
            [image: ] 7

          

          	
            5º, 6º y 7º

          

          	
            Bueno para construir hoteles, casas de descanso y tiempos compartidos. En cada habitación, favorece carreras políticas y militares. Atrae una mejor situación económica.

          
        


        
          	
            [image: ] 8

          

          	
            6º, 7º y 8º

          

          	
            Atrae estabilidad financiera y fertilidad de los suelos. Favorece la cooperación y, en algunos casos, negocios millonarios.

          
        


        
          	
            [image: ] 9

          

          	
            7º, 8º y 9º

          

          	
            Atrae alegría, amistades, estabilidad familiar, inteligencia. Favorece actividades científicas, intelectuales, académicas y artísticas.

          
        

      
    


     


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Estrella base de la casa

          

          	
            Períodos inoportunos

          

          	
            Predicción

          
        


        
          	
            [image: ] 1

          

          	
            2º, 3º, 4º, 5º, 6º y 7º

          

          	
            Peligro de misoginia. Enfermedades en riñones y sistema reproductor, no es favorable para matrimonios.

          
        


        
          	
            [image: ] 2

          

          	
            3º, 4º, 5º, 6º, 7º y 8º

          

          	
            Atrae problemas paranormales, abdominales, viudez, chismes, pleitos.

          
        


        
          	
            [image: ] 3

          

          	
            4º, 5º, 6º, 7º, 8º, 9º

          

          	
            Atrae robos, afecciones congénitas, pleitos dentro y fuera de la casa, malas relaciones familiares.

          
        


        
          	
            [image: ] 4

          

          	
            5º, 6º, 7º, 8º, 9º y 1º

          

          	
            Propicia infidelidad, afecciones genitales, infecciones y dermatitis por contacto. Provoca hongos y salitre en casa.

          
        


        
          	
            5

          

          	
            6º, 7º, 8º, 9º, 1º y 2º

          

          	
            Provoca pérdidas financieras, accidentes, afecciones agudas y graves.

          
        


        
          	
            [image: ] 6

          

          	
            7º, 8º, 9º, 1º, 2º y 3º

          

          	
            Propicia depresión, tristeza, accidentes por distracción, soledad y, en casos extremos, suicidio.

          
        


        
          	
            [image: ] 7

          

          	
            8º, 9º, 1º, 2º, 3º y 4º

          

          	
            Atrae robos, corrupción, pleitos y accidentes con objetos metálicos.

          
        


        
          	
            [image: ] 8

          

          	
            9º, 1º, 2º, 3º, 4º y 5º

          

          	
            Provoca enfermedades epidémicas en suburbios, condominios, etcétera. Afecciones en huesos y extremidades.

          
        


        
          	
            [image: ] 9

          

          	
            1º, 2º, 3º, 4º, 5º y 6º

          

          	
            Provoca problemas sanguíneos, pulmonares y bucales. Propicia incendios y pleitos.

          
        

      
    


     


     


    Hay que recordar que en la vida todo es pasajero. Todo pasa, todo muta, nada es permanente. Vivimos un viaje interminable que incluso seguirá adelante cuando nuestro sol termine su recorrido y se apague, cuando nuestro universo colapse de nuevo y llegue a ser el huevo primordial que formó todo lo que está y no está: el Tao. Pero hay que saber remar en el océano de ciclos, eras, períodos; toneladas de cemento y piedras, horas de trabajo, ingenio, y la mente sin precedentes de esta humanidad que tiene un legado que heredar al futuro.


    Que el Tao les sea propicio.
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